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Francisco Parada 

• 
LAS A . R T E S 

L
AS artes así llamadas tie­

nen en Chile una his­

toria sin brillo, han ]~e­
vado una vida de larvas 

-sueno 

o ·de crisálidas en ese 

maravilloso de la transmu-

tación, en que la vida existe sin 

manifestaciones aparentes y en que 

se opera una revolución tan radical 

como .silenciosa. Fué para la im­

presión de nuestros billetes, tan 

desprestigiados y • .sin embargo, tan 

apetecidos que fueron contratados 

en el extranjero los primeros gra­

badores, quienes. sin duda alguna, 

llenaron con eficacia su cometido y 
se fueron llevándose su técnica y 
los secretos de sus procedimientos 

profesionales. Allá por el año 

1910 o antes hubo también un 

e monsieun Bazin que enseñó el 

grabado .sobre madera o sobre me­

tales. Más tarde una de sus alum­

nas fué pen.tionaJa para ir a per­

feccionarse en Europa. De allá 

volvió hablando francés y refi­

riendo simpáticas impresiones Je 

VIaJe, pero no supimos nada del 

grabado, ni de su utilidad. Algu­

Escu: la de Arte Aplicado nas empresas nacionales emplea-

ron 1 se sirven toJavia de técni­

cas y de maquinarias modernas. 

pero en una aplicación puramente 
, . 

meca01ca. 

La impresión moderna, que es 



GRAFICAS 

en cierto modo un resurgimiento 

de la antigua, por cuanto reaciona 

contra los tediosos resultados de 

una standardización excesiva y pro­

cura devolver la dignidad de arte 

a lo que la mecánica bnbia hecho 

.timple industria, no fué conocida 

por nosotros sino desde muy pocos 

años. Las ~diciones lujosas no lle­

gan hasta nuestro país por no en­

contrar en él un mercado, dada la 

escasez de nuestros biblióGios adi­

nerados. 

En el año 1917, Luis Vargas 

Rozas y Camilo Mori realizaron 

algunos ensayos de grabado apli- · 

cando en su práctica conceptos y for­

mas de la estética actual de este arte. 

En 1926 volvía de Europa Ju­

lio Ürtiz de Zárate con el aporte 

muy interesante de vastos conoci­

mientos sobre diferentes técnicas 

gráficas, merecimientos qu~ le va­

lieron una cátedra del ramo en la 

Escuela de BeBas Artes. 

En 1927 Puchin importaba la 

ténica del linóleum, que sin ser uno 

de los aspectos más interesantes del 

grabado, contribuyó poderosamente 

a enriquecer las ideas sobre esa ra-

ma del arte. Grabado, por A. Aguiler.a 

En el año 1928, un Úkase del 

Ministro de Educación Pública 

declarÓ cerrada la Escuela de Be­

Has Artes y un grupo numeroso de 

• 
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.m personal docente y del alumnado par­

tió Iieno de esperanzas hacia el Viejo Mun­

do. ¡Dichosos tiempos! 

N a die ha olvidado la historia pintoresca 

y los resultados de esa medida atrabiliaria, 

pero no nefasta de un Ministro. La escuela 

en tanto &e aireaba, volaron alguna& polillas, 

se regocija,ron unos y de cenizas cubrieron 

otros sus cabezas. 

Grabado, por Cseney 
Escuela de Arte Aplicado 

Grabado, por Carlos Hermosilla 
Escuela de Arte Aplicado 



Grabado. por Emilio Cruzat 
Escuela de Arte Aplicado 

Grabado, por Emilio Cruzat 
Escuela de Arte Aplicado 
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. Por e&e tiempo, Marco Bontá que real­

día entonces en ParÍs, recibió el encargo de 

estudiar los procedimientos de las artes grá­

ficas y la manera de organizar en Chile una 

enseñanza que permitiera al artista y al ope­

rario chileno servirse de técnicas adecuadas 

a poner de manifiesto los recur&os plásticos y 

las posibilidades artÍsticas del grabado, del 

agua fuerte, de la litografía, de la punta se­

ca, del barniz húmedo y de todos los recur­

sos de la edición artÍstica y de la publicidad. 

N o procedió Bontá con timideces y fundó 
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Graba:io. 
por Carlos Cru:zat 

Escuela de Arte 
Apllca:io 

su enseñanza en la reformada 

Escuela de Artes Gráficas Je 

Madrid. En este plantel se 

suprimieron . todas las inicia­

tivas . fund.adas en la aplica­

ción de pr,ocedimientos mecá­

nicos- helisrabado, fotogra­

bado, etc.-, dejando para el 

alumnado aquellos medios téc­

nicos en que su imaginación 

creadora o .su inventiva puedan 

ejercitarse. 

Es en este camtno que 

Bontá ha encauzado sus ac­

ti vi Jades y las de sus discÍ­

pulos en Jos talleres de artes 

gráficas de la Escuela de Ar­

tes Aplicadas. EJ grupo n~ 
meroso de muehachos que Je 

rodea y entre los cuales al­

gunos como C~rlos Hermosilla, 

Francisco Quintero, Francisco 

Parada, Emilio Cru:zat, Inés 

Ríos, etc~ , pueden conside­

rarse artista~ de meritorio sa~ 
ber, está Je.s ·'!!tado a procurar 

a la industria gráfica del paÍs 

el operario - artista que, sir­

viéndose de los métodos mo­

dernos de que disponen los t•­

lleres de la industria nacio­

nal pueda dignificar la indus­

tria gráfica elevándola a la ca­

tegorÍa de arte y de lujo, co­

mo ocurre en Europa, las edi-



. . 
c10nes que, con rartstmas ex-

cepciones, tales comú la edi­

ción de un libro del señor 

Sady Zañartu, no son más 

que tiradas de antiestéticos vo­

lúmenes. 

Las ilustraciones que com­

plementan estas líneas podrán, 

mejor que nada, proporcionar 

una idea del estado en que 

por el momento .. se encuentra 

una se<'ción tan importante de 

la enseñanza de los oficios de 

arte. 

N o ha sido fácil trabajar 

en las precarias condiciones en 

que ha solido hacer lo la vo­

luntad decidida ·de los orga­

nizadores. Las maquinarias y 

aparatos disponibles ~on de un 

tipo muy anticuado y defi­

ciente. La tenac~dad y el em­

peño suplen, ·sin embargo, a 

muchas cosas. Es asÍ como 

Bontá, urgido por las co~di.­
ciones de estrechez en que de­

sarrolla sus actividades docen­

tes, se ha ingeniado para pre­

parar tiatas, barnices y otros 

elementos que de otro modo 

hubiera sido menester impor­

tar. 

J. L. 
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Grabado. por Alejandro Aguilera 



Grabado. Escuela de Arte Aplicado Fernando Gacagon 




